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			Sinopsis

		

		
			A través de sus propias experiencias como socio de múltiples empresas, guionista, cómico, conferenciante, formador y mucho más, Mago More revela los secretos detrás de su éxito, desmitificando la idea de que sus logros son pura magia.

			Gracias a consejos breves, enfocados en impulsar la productividad del lector, More regala al lector 150 «píldoras» de sabiduría que cubren todo tipo de cuestiones útiles para la vida, como la creatividad, la resolución de problemas, el optimismo o la determinación.

			Más que un libro, se trata de un compañero de viaje hacia el crecimiento personal y profesional, brindando las claves y «superpoderes» que él mismo ha utilizado para transformar su vida y alcanzar sus objetivos. Una fuente de inspiración para aquellos emprendedores deseosos de potenciar su productividad y hacer realidad sus ambiciones.

		

	
		
			Superpoderes para el día a día

			Si tomas una pildorita al día, sabrás más y tendrás más alegría

			Mago More
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			Para Rosalía, mi compañera de vida. Soy lo que soy gracias a ti. Cualquier cosa que te diga se queda pequeña, te quiero tanto que podría escribirte un e-mail todos los días. Eres la única que me conoce de verdad, ¡no lo cuentes nunca! [image: ]

			 

			A Dani, me encanta trabajar contigo y que seas mi hijo, y por supuesto, que hayas heredado el sentido del humor. Ya sabes que todo lo que escribo en realidad es para ti, son las conversaciones que a veces no he podido tener contigo porque estaba de viaje. ¡Aúpa Atleti!

			 

			A mi hijo Marcos, estoy convencido de que sin ti yo sería otro. Gracias por venir a enseñarnos tanto.

		

	
		
			¡No hay derechos!

			Este libro no tiene derechos de autor, bueno, en realidad sí, pero no para mí, porque he decidido donarlos.

			Ya lo hice en el anterior libro, donde los derechos iban destinados a la Fundación Síndrome de West y a la Fundación Bobath.

			En este libro la causa es diferente y me gustaría explicarte el porqué de esta asociación.

			Hace tres años leí un artículo en El Mundo que se titulaba: «La joven universitaria que estudiaba con velas, sin internet y dos abrigos en la Cañada Real», y me llamó poderosamente la atención.

			Era la historia de una niña que vivía en La Cañada Real, un asentamiento ilegal en Madrid, y que sacaba adelante sus estudios con dificultad.

			Su historia me conmovió y durante tres días no paré de darle vueltas en la cabeza a esta historia, pensando que no podía quedarme de brazos cruzados y que tenía que ayudar a Khadija, que es como se llama, una chica que estudia con velas, con dos abrigos, con 1GB de datos y sin ordenador, y que se merecía mi tiempo y mi ayuda.

			Resulta que el autor del reportaje era Pedro Simón y yo tenía acceso a él. Le llamé y me puso en contacto con la asociación El Fanal, una ONG de la Cañada Real. Les conté que quería ayudar a Khadija, sin más, no buscaba nada, sólo ayudar.

			Conseguí su móvil y quedé con ella. No quiero abundar en detalles pero su historia tiene un bonito libro que, por supuesto, hay que seguir escribiendo. Se me echó a llorar y me dijo: «Todo el mundo viene a entrevistarme y hacer la foto, pero al final nadie ayuda».

			Mi obsesión era ayudarla a ella y a su familia para que salieran de La Cañada, y el día que la conocí le dije que no quería nada y puse dos condiciones: «Tienes que sacar siempre buenas notas y cuando salgas de La Cañada, me tienes que ayudar a sacar más familias de allí».

			Dos años después, llevé a Khadija a RNE, porque soy colaborador del programa «No es un día cualquiera», con Pepa Fernández. El testimonio de Khadija fue muy impactante. Nos contó, entre otras cosas, cómo es vivir con sólo tres horas de luz y lo difícil que es llegar a un medio de transporte, caminando una hora por un descampado, con los peligros que ello conlleva, a veces incluso por la noche.

			Al llegar a casa de la entrevista recibí un e-mail: «Me llamo Jaime Jiménez Urízar, acabo de escuchar tu entrevista con Khadija y quiero tomar un café contigo».

			Resultó que éramos vecinos. Tanto Jaime, como su mujer Sofía, resultaron ser unas personas maravillosas. Nos liamos la manta a la cabeza para montar la asociación Iluminando caminos.

			Me encanta el nombre porque es exactamente lo que hacemos, iluminar caminos, para que salgan de la oscuridad y puedan tener unos objetivos claros en la vida.

			En el camino se cruzó TuTecho, que es una SOCIMI social, que se dedica a comprar viviendas y alquilarlas muy baratas a asociaciones con una rentabilidad mínima y de este modo ayudar a personas que de otro modo no podrían acceder a una vivienda.

			Blanca Hernández es su presidenta y gracias a ella y a TuTecho, Khadija y su familia llevan seis meses viviendo en un piso con luz eléctrica. Todo un lujo, del que a veces no somos conscientes en Occidente.

			Dentro de este libro te vas a encontrar varias historias de Khadija y de su hermano Adil, y estoy seguro de que vas a entender mucho mejor su vida.

			Gracias por comprar el libro y por colaborar a cambiar literalmente la vida de algunas familias. Probablemente no lo hayas comprado por eso, pero ahora que lo sabes, pues eso que te llevas, porque colaborar con los demás genera oxitocina, así que, disfruta de tu chute. Ya estamos en marcha con la segunda familia y gracias a tu granito de arena, estoy seguro de que vamos a ayudar a muchas más.

		

	
		
			Prólogo

			Vaya puto friki

			Recuerdo perfectamente el día que conocí a More. Iba a comer con Roger Domingo, mi editor, y me preguntó: «¿Te parece que venga Mago More a la comida? Quiere conocerte y el tío es la hostia, te va a gustar». Yo había visto algo de More en televisión, pero no seguía mucho su pista. Por supuesto, le dije a Roger que encantado, porque si te habla así de alguien es que merece la pena, no es un tío que hable por hablar.

			A los treinta segundos de estar con More, supe que era un genio. Sí, un genio, no es una forma de hablar. Pero debo confesar que lo primero que pensé al verlo, con sus gafas de pasta naranja y la funda de móvil naranja y sus calcetines naranjas fue: «Vaya puto friki». ¿Pero sabes qué pasa? Que no fue algo negativo. A mí los frikis siempre me han gustado. La gente extraña, la gente obsesiva. Y More abrió la boca y lo tuve claro: «Este tío es un genio».

			Enseguida me cayó bien. Al instante. Miraba a los ojos y transmitía mucha curiosidad y una inteligencia fuera de lo común. Muy, muy inteligente, sin necesidad de hacer alarde de ello. Se le notaba inteligente incluso estando callado. La forma en que gesticulaba girando la cabeza para prestar atención a la conversación mostraba una viveza extraordinaria.

			More es capaz de mantener una conversación con varias personas a la vez sobre distintos temas, ir pasando de una a otra y tenerlos entretenidos a todos, pensando en las cosas que les dice, hasta que vuelve otra vez a ellos. Como un campeón de ajedrez capaz de jugar un montón de partidas simultáneas. Hay que ser un tipo muy listo para ser capaz de hacer eso. Se lo he visto hacer con más de veinte personas. Uno a uno, aportando inmensos consejos sobre hablar en público, productividad, guion... no sé, mil cosas. Simultáneamente. Con grupos de veinte o treinta personas. Si fuera una orgía, More se acostaría con treinta y dejaría a los treinta satisfechos.

			Bueno, que me desvío.

			Me había conocido por una entrevista en El Mundo y por eso quería comer conmigo. Se había comprado mi primer libro y le había impresionado tanto que tenía montones y montones de notas. Me enseñó su móvil y la lista de anotaciones era interminable. Pensé: «Este cabrón sabe más de mi libro que yo mismo». Me hablaba de cosas en las que yo no había reparado y de otras que ni siquiera recordaba. Era algo fabuloso. Tenía la sensación de que había buceado en cada palabra, en cada detalle. Era tal su nivel de creatividad y productividad, que lo tenía todo perfectamente organizado por temas, frases que utilizar, detalles que aplicar para él, formas de implementarlo... Aluciné.

			Ese fue el primero de muchos más encuentros. Y, sin lugar a duda, unas de las mejores cosas que me trajo ese primer libro (siempre estaré agradecido a Roger por apostar por él tal y como era) fue conocer a More. A raíz de aquel día fuimos construyendo una amistad, quedando y hablando constantemente, y esa primera impresión de «este tío es un genio» ha ido en aumento.

			Lo que más me gusta de todo es lo tremendamente generoso que es. Su solidaridad es real, no de boquilla; sus ganas de ayudar y el tiempo que dedica a gente sin recursos, pues no sólo les ayuda con dinero, les ayuda con su tiempo, con su conocimiento... More es un ser humano extraordinario, un regalo, un privilegio. Como habrás notado, siento una profunda admiración por él y por eso cuando me pidió hacer el prólogo del libro que tienes entre manos pensé: «Qué pasada... este tío tiene, posiblemente, la mejor agenda de España, le podría escribir el prólogo quien él quisiera, pero quiso que fuera yo». Así que me vas a perdonar y me voy a dirigir directamente a él:

			Bueno, More, tío, gracias. Gracias por ser como eres, gracias por tener una mente privilegiada de la que los demás podamos aprender, gracias por ser un ejemplo de solidaridad y compromiso y trabajo, gracias por tu generosidad. Gracias por tus consejos. Gracias por tratar de ayudarme en todo lo que me puedes ayudar. Gracias por tu talento y gracias por tu amistad.

			Me encanta que este libro sea de e-mails, me encanta que se puedan leer como microrrelatos de los que aprender y divertirse y reflexionar. Me encanta que los compartas con los miles de personas que, seguro, comprarán este libro. Me encanta la forma en que se puede leer, un rato cada día y aprender tanto a cambio de ese pequeño rato. Sólo alguien con tu capacidad, con tantos frentes abiertos, personales y profesionales, con tanto trabajo y tan cotizado y con tanto prestigio, se podría poner a escribir un e-mail diario porque le resultó curiosa la entrevista en El Mundo de un tipo raro que decía que escribía cada día y su vida cambió por ello. Lo hiciste por el placer de aprender y descubrir. Por el reto, por lo desconocido, por alimentar una mente siempre hambrienta. Y ahora lo compartes con todos nosotros. Así que gracias por eso también. Eres un puto friki, eres un verdadero fuera de serie.

			Un abrazo.

			Tu amigo Isra Bravo

		

	
		
			Introducción

			¿Qué tienen que ver un premio Nobel 
de Física, un emperador romano 
y un copywriter?

			Publiqué mi primer libro, Superpoderes del éxito, hace más de ocho años. Me costó más de dos años pensarlo, darle forma, documentarlo y escribirlo. Ha vendido más de cien mil ejemplares, creo que el esfuerzo mereció la pena con creces.

			Y mi editor, Roger Domingo, siempre me preguntaba: «¿Para cuándo el siguiente?». Y yo le contestaba: «Nunca, con N de jamás». Ya había tenido suficiente con la experiencia, ya me había demostrado a mí mismo que podía hacerlo, punto. Además, con el lío que tengo siempre, ¿qué necesidad?

			Pero uno va evolucionando y va aprendiendo y leyendo y formándose. Y yo soy un polímata, curioso por naturaleza, que es una manera cursi de decir que soy un culo inquieto que no puede parar de aprender. Me nutro constantemente de todo lo que cae en mis manos, ya sean vídeos, libros, artículos, cursos o personas. Y además tengo la extraña manía de apuntarlo todo, «por si acaso». Suelo tomar notas de todos los libros que leo y releo, digitalmente, y si el libro es físico, no dudo en «glosarlo», que no es otra cosa que añadir notas aclaratorias en los márgenes de los libros, y estas notas reciben el nombre de «glosas». Un libro «glosado» es un libro «trabajado».

			Y entonces se alinearon los planetas y se juntaron un premio Nobel de Física, un emperador romano y un copywriter.

			Empecemos por el premio Nobel de Física, Richard Feynman. Feynman era un tipo curioso, brillante y algo excéntrico, conocido por su habilidad para explicar conceptos complejos de una manera sencilla y fácil de entender. Su técnica de estudio consistía en tomar un concepto, intentar explicárselo a un niño imaginario y luego identificar los puntos en los que se quedaba atascado o confuso. Después, volvía a estudiar esos puntos hasta que podía explicarlos con claridad. De esta manera, Feynman no sólo reforzaba su propio conocimiento, sino que también desarrollaba una habilidad valiosa: la capacidad de enseñar y transmitir ideas a los demás. Y eso es justo lo que he intentado hacer en este libro, tomar ideas y conceptos interesantes y explicarlos de una manera fácil de entender y recordar, tanto para el lector como para mí mismo. Ya se sabe que no hay mejor modo de recordar algo que explicarlo. Llevo años utilizando su «técnica» para estudiar, recordar y explicar en mis cursos y conferencias.

			Ahora, pasemos al emperador romano, Marco Aurelio. Fue uno de los primeros personajes históricos en tener un commonplace book, un libro hecho con sus pensamientos y anotaciones, o sea, una especie de diario, aunque en realidad no existe la traducción exacta, sería algo así como un «Libro de extractos» o «Cuaderno de erudición». Era frecuente en la antigüedad, ir anotando en un diario todos los pensamientos, citas, anécdotas, recetas, ideas, poesías y en general cualquier reflexión digna de ser recordada a posteriori. Séneca, Leonardo da Vinci, Francis Bacon, Thomas Jefferson, Mark Twain y Virginia Woolf, entre otros, escribieron sus «libros de lugares comunes». Pero quiero destacar a Marco Aurelio, emperador y filósofo estoico, porque sus Meditaciones son un ejemplo perfecto de cómo estas anotaciones o «glosas» eran una manera de capturar sus reflexiones, y después desarrollarlas y transmitirlas a través de la escritura personal.

			En este libro, he intentado hacer algo similar, recopilando mis propias notas y pensamientos y desarrollándolos en relatos cortos que ilustren conceptos y enseñanzas. Ni que decir tiene que no pretendo compararme con ninguno de los genios que acabo de citar.

			Y llegamos a la tercera pata, el copywriter, que, traducido al español, es una persona que persuade con la escritura. El copywriter en cuestión es Isra Bravo, que tan amablemente me ha escrito el prólogo. Leí una entrevista suya en el periódico y conecté de inmediato con lo que transmitía. Siempre digo que de los diez mil contactos que manejo en mi agenda, es una de las diez personas más inteligentes que conozco. Su historia es fascinante y es, posiblemente, el mejor copywriter del mundo en español. Me contó que todos los días escribía un e-mail y que tenía cincuenta mil personas que cada día abrían su correo y le leían. Me recomendó encarecidamente que yo hiciese lo mismo. Es la mejor manera de tener tu propia comunidad, y como a mí me gusta siempre hacer caso a las personas inteligentes, pues me lancé al reto sin red de seguridad y empecé a escribir un e-mail todos los días.

			Lo que empezó siendo un reto difícil, pues hay que investigar mucho, leer mucho, se te tiene que ocurrir una idea todos los días sin excepción y reconozco que hubo un momento que la tarea me sobrepasó; pronto se convirtió en hábito. Para eso soy especialista en hábitos y fuerza de voluntad. Con el tiempo le cogí el tranquillo y cada vez los e-mails salían con más y más facilidad. La lista empezó a crecer muy rápidamente y cuál fue mi sorpresa cuando los propios suscriptores me sugerirían una y otra vez que escribiese un libro, recopilando los mejores e-mails. Así que este libro en realidad es una sugerencia de los lectores, y así de paso también satisfago a mi editor Roger Domingo.

			En resumen, este libro es una colección de pensamientos e ideas desarrolladas a lo largo de los años, inspiradas en la técnica de estudio de Richard Feynman, las glosas reflexivas de Marco Aurelio y el consejo de Isra Bravo.

			Siempre digo que la vida es una gestión de expectativas. Puede que al comprar el libro hayas pensado: «Seguro que es un librazo» y eso no es bueno, porque tu listón está muy alto. Déjame decirte que, en realidad, es más que un libro, es una colección de notas venidas a más. (Esto es una manera muy elegante de rebajar tus expectativas y curarme en salud, por si acaso[image: ].) Parece mentira que después de prometer que no volvería a escribir otro libro, haya terminado haciéndolo. La verdad es que ha sido tan sencillo como escribir un folio al día (los e-mails diarios de mi lista). Por eso, cuando me preguntan que cómo se escribe un libro, siempre digo lo mismo: «Pues igual que comerse un elefante, a bocados».

			¿Cómo debes leer este libro? «Menuda pregunta, More», estarás pensando. Pues no, tiene su miga. Y es que éste es un libro de relatos cortos, reflexiones cortas, microhistorias y mi consejo es que lo leas poco a poco, «al merme», como diría José Mota, para asimilar cada una de las páginas. Puedes empacharse si quieres y leértelo de un tirón, que es otra posibilidad. E incluso, puedes llevártelo al baño, porque es perfecto como acompañamiento. Y si no te gusta, incluso puedes utilizarlo allí como papel. En resumidas cuentas, que lo leas como te dé la gana, total, tú no me has dicho a mí cómo escribirlo, así que, ¿quién soy yo para decirte a ti cómo leerlo? Faltaría más.

			Espero que te haga pensar, te haga reír y, quién sabe, tal vez incluso te enseñe algo nuevo. Y si no estás de acuerdo con alguna de las historias, ¡no te preocupes! Como dijo el filósofo griego Aristóteles: «Sólo una mente educada puede entender un pensamiento diferente al suyo sin necesidad de aceptarlo». Así que espero que disfrutes de la lectura y déjame invitarte a formar parte de esta gran familia de lectores que reciben uno de estos pensamientos todos los días en <www.magomore.com>. ¡Pasen y lean!

			Nota de la introducción

			¿Te suenan las Glosas Emilianenses? Te cuento una curiosidad. Fueron el primer texto escrito en español. Son de finales del siglo X. Se llaman «Emilianenses» porque fueron escritas en el monasterio riojano de San Millán de la Cogolla. «Emilianenses» es porque Millán o Emiliano procede del latín Aemilianus. Y son notas escritas en los márgenes, o sea, «glosas» de un códice en latín. Se ve que el monje copista leía en latín y luego ponía notas en español (una especie de latín macarrónico) para aclararse.

			¿Y por qué te cuento todo esto? ¿Qué tiene que ver con el libro y su introducción?

			En realidad, no tiene nada que ver, pero me acabo de acordar y he pensado que si algún día vas a «Pasapalabra» puede que ganes el bote con esta información. Y si no tienes pensado ir a «Pasapalabra», seguro que en alguna comida familiar se lo puedes soltar a tu cuñado.
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			¿Sabes por qué tienes que poner 
siempre el GPS?

			Lo confieso: soy del Atlético de Madrid. Otro día os hablaré de por qué soy del Atleti y de los superpoderes que tenemos los aficionados colchoneros. El caso es que hace unos días fui con mi hijo al campo a ver un partido. Era el primer partido en casa y mi hijo estaba muy nervioso: «¿A qué hora salimos, papá? Vamos a llegar tarde».

			Y yo tranquilo, con la tranquilidad que te da la edad, sabiendo que el coche es mío y que salimos cuando yo diga y punto: «No te preocupes que llegamos bien». Saliendo del garaje vuelve con la cantinela: «Ya llegamos tarde».

			Y entonces un rayo del cielo me iluminó, voy a poner el GPS para ver en cuánto tiempo llegamos al estadio. Por supuesto, yo sabía cómo ir, no sé cuántas veces he recorrido el mismo itinerario y puedo ir con los ojos cerrados, pero de repente, pasó algo inesperado...

			El GPS se había perdido y me mandaba por otro camino distinto. Y, además, para mi sorpresa, ahorrábamos diez minutos respecto al itinerario habitual.

			¿Qué conclusiones saqué?

			
					Nunca nos paramos a pensar si hay un camino más corto.

					Como siempre lo hacemos así, tiene que ser así.

					Nos cuesta cambiar de hábitos y nos cuesta mucho, mucho, mucho.

					Si quieres ahorrar tiempo y evitar atascos, mira nuevas maneras de hacer las cosas.

					A veces los adolescentes son más responsables que los adultos.

			

			Así que, a partir de ese día, siempre pongo el GPS, aunque ya sepa por dónde ir, a veces te sorprendes y evitas tráfico o encuentras un camino más rápido. Nunca sabes cuándo la tecnología, o la vida, te ofrecerá un atajo inesperado.

			¡Menuda lección de humildad me dio Google Maps!

			Y ahora un truco que mejorará tu relación de pareja. Me gusta ponerlo cuando llevo sentada a mi lado a mi mujer, Rosalía, y el GPS anuncia: «Has llegado: tu destino está a la derecha».

			 

			El cambio nunca es doloroso, sólo la resistencia al cambio lo es.

			BUDDHA

		

	
		
			2

			¿Sabes cuál es la mejor herramienta 
para ser creativo?

			Estudié informática en la Politécnica de Madrid. Una carrera muy dura, muy muy dura. Tenía dos sitios favoritos: uno la biblioteca y otro la cafetería. Es mentira, la cafetería ganaba siempre a la biblioteca.

			Uno de mis mejores amigos, Jaime Bauzá, quien finalmente terminó dedicándose a la comedia y a ser guionista profesional, era muy divertido y ocurrente, de esas personas que se pasan el día diciendo gilipolleces muy brillantes.

			Como me hacían mucha gracia sus tonterías empecé a apuntarlas en un cuaderno, en esa época no había móviles, así de viejuno soy. El caso es que un día revisando el cuaderno empecé a morirme de risa y decidí contarle a Jaime una de sus ocurrencias.

			¿Sabéis lo que pasó? Pues que me miró y me dijo: «Tío, eso es buenísimo». Es decir, Jaime no sabía que el autor de esa gracieta era él mismo, había pasado tanto tiempo (seis meses), que no era consciente de que se le había ocurrido a él.

			Y esto no se lo hice una sola vez, lo repetía constantemente y siempre se la colaba, le engañaba y él pensaba que se me ocurría a mí sobre la marcha. Y naturalmente le encantaban mis ideas, porque eran suyas.

			Y la pregunta del millón es: ¿y entonces cuál es la mejor herramienta para la creatividad? Pues lápiz y papel, tan sencillo como esto, tan complicado como esto. Ya sé que probablemente pienses que es una obviedad, pero conozco a muy poca gente que lo practique. Si quieres escribir un libro, primero apunta ideas. Si quieres ser creativo, apunta tus ideas. Si quieres montar un negocio, apunta las ideas.

			Porque una idea no apuntada es como un calcetín perdido en la lavadora: sabes que existía, pero nunca más volverás a verla. Así que, a partir de ahora, apunta todo. Y quién sabe, quizá dentro de unos meses, al revisar tus notas, te encuentres a ti mismo admirando una idea brillante, olvidando por completo que el genio detrás de ella eras tú.

			¿Y sabes por qué te he contado esta historia? Porque un día me acordé de ella y la apunté (en el móvil, tan viejuno no soy).

			 

			El genio es un 1 por ciento de inspiración y un 99 por ciento de transpiración.

			THOMAS EDISON
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			¿Por qué los jóvenes deberían probar 
una cámara con carrete?

			Cuando tomé la primera comunión, a la edad de nueve años, uno de los regalos que más me maravilló fue una cámara de fotos. A partir de ese momento ya podía capturar cualquier momento para siempre. ¡Menuda maravilla!

			Las cámaras de antes eran otra historia, ¡llevaban carrete!, con los que se podían hacer 12, 24 o incluso 36 fotos. Si tienes más o menos mi edad, con toda seguridad has vuelto a la infancia sólo con recordar los números 12, 24 o 36, admítelo, somos unos viejóvenes. Y si no te suena, eso es que eres asquerosamente joven. Una cámara con carrete nos enseñó muchísimos valores en su momento y creo que es bueno que recordemos.

			Lo primero es que seleccionábamos cuidadosamente cómo hacíamos las fotos, sólo teníamos muy pocos intentos, cuando se terminaba el carrete teníamos que poner otro y eso significaba gastar mucho dinero. Veinticuatro fotos nos duraban todo un viaje a París, hoy haces veinticuatro fotos con el móvil en un pispás.

			Lo segundo es que había que llevar el carrete «a revelar», o sea, esperar unos cuantos días o al menos unas cuantas horas para poder ver las fotos.

			Y lo tercero es que cuando veías por fin tus fotos reveladas, te llevabas más de una sorpresa, porque o bien habían pasado muchos días desde que tomaste las fotos y ya no recordabas las propias fotos o bien algunas fotos directamente estaban veladas o estropeadas.

			A veces, todo el carrete directamente se había velado y se había echado a perder.

			¿Os imagináis esto en manos de una adolescente actual? Pues yo lo propongo como ejercicio, porque es bueno que aprendan a tener recursos escasos y saber administrarlos, ahora tiramos quinientas fotos y después ni las miramos.

			Es bueno tener paciencia, en lugar de vivir a lo «Amazon Prime», aprender a esperar y valorar los resultados. Y la conclusión final es que a veces en la vida te llevas sorpresas y las fotos se velan y... ¿sabes una cosa? No pasa nada.

			Abrimos otro carrete y seguimos haciendo fotos.

			Y después de este homenaje a la nostalgia os diré que estoy flipado con las cámaras digitales, pero a veces hago tantas fotos que ni siquiera soy capaz de manejarlas y no me da tiempo ni siquiera a borrar las fotos malas.

			 

			Una buena fotografía se obtiene sabiendo dónde pararse.

			ANSEL ADAMS
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			¿Al contado o a plazos?

			Vamos al lío. Hoy te cuento una historia que me fascinó. Un amigo mío de cincuenta años sufre un infarto de miocardio. Se salva por los pelos, pero se salva. Le ponen un muelle y va a visitar al médico:

			—¿Fuma usted?

			—Sí, doctor, un par de cajetillas al día.

			—¿Hace deporte?

			—Casi nada, camino muy poco porque voy en coche a todos lados.

			—¿Cuida su alimentación?

			—Nunca lo he hecho. Estoy muy preocupado doctor, ¿qué debo hacer?

			—Pues lo primero que tiene que hacer es pagarme por adelantado.

			—¿Cómo dice?

			—Sí, que me pague por adelantado, porque tengo la costumbre de pagar mis facturas y alimentar a su familia y por lo que me cuenta, usted no llega a la siguiente visita, o sea, que se va a morir rápido.

			Ni que decir tiene que el guantazo de realidad que se llevó mi amigo fue casi peor que el infarto.

			Al día siguiente se puso las pilas, dejó de fumar de inmediato, empezó a caminar y a hacer deporte y en la comida se ha vuelto un auténtico profesional de las recetas saludables. ¿Y por qué pasó esto?

			Porque el médico apeló a su cerebro emocional. Si le hubiese dicho que tenía que hacer deporte, cuidar la alimentación e intentar dejar de fumar, se habría dirigido a su cerebro racional y eso casi nunca funciona. En su lugar, le pintó el escenario en su cabeza, «vas a morir por tonto» y eso duele y va directo al tuétano.

			Todos sabemos lo que tenemos que hacer, pero pocos lo hacemos. Así que si quieres convencer a alguien, apela a sus emociones, nunca a sus razones.

			 

			El corazón tiene razones que la razón no entiende.

			BLAISE PASCAL
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			Un truco infalible para forjar nuevos hábitos

			Muchos de nosotros, y me incluyo en este grupo, nos hemos preguntado alguna vez: ¿cómo es posible implementar un nuevo hábito y no abandonarlo? Todos hemos dejado de ir al gimnasio, de leer todos los días, de escribir en un blog...

			En definitiva, de hacer aquello a lo que nos habíamos comprometido. La vida pasa, y nuestras promesas se esfuman como la paga extra de verano. La solución nos la da uno de los mejores cómicos de todos los tiempos: Jerry Seinfeld.

			En una ocasión, le preguntaron en una entrevista sobre el secreto de su éxito. Seinfeld dijo que su secreto era escribir comedia todos los días, sin excusas. Y tenía un entrenador personal que vigilaba su disciplina: un calendario. El bueno de Jerry tenía que escribir comedia todos los días y esto no es fácil, lo sé por experiencia.

			¿Qué hacía? Pues se inventó un ritual. Colocar un calendario físico de todo un año en un sitio visible, donde pudiera verlo todos los días. Cada día escribía, aunque fuese muy poco y con un rotulador rojo tachaba la fecha en señal de trabajo terminado. Eso es todo. ¿La clave?

			No romper la cadena, una vez que empiezas ya no puedes romper la cadena de «X» rojas en tu calendario.

			En cuanto lleves unos días te darás cuenta de que se ancla el hábito a tu cabeza de un modo increíble. Este método, aparentemente sencillo, esconde una psicología poderosa: la satisfacción de la continuidad y el crecimiento visual de tu compromiso.

			Iniciar es emocionante, pero la verdadera magia ocurre cuando mantienes la constancia. Al ver la cadena de éxitos diarios, el hábito se cimienta en tu mente de manera sorprendente.

			Sé que suena fácil, pero que sea fácil no significa que sea sencillo. Y éste es exactamente el método que yo he utilizado para escribir este libro, una historia al día.

			Tan sencillo como eso, tan complicado como eso.

			Te animo a que empieces hoy mismo tu cadena. Elige tu hábito, consigue tu calendario y haz que la primera «X» roja marque el inicio de tu nueva aventura. No sólo estarás creando un hábito, estarás construyendo un monumento a tu disciplina.

			 

			Nuestros hábitos nos construyen, así que construye buenos hábitos.

			MAGO MORE
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			Me emocioné mucho viendo un documental de Netflix

			Hace unos días vi una de las películas más bonitas que he visto en mi vida. No tiene efectos especiales, ni estrellas de Hollywood, ni una gran producción. Pero me hizo reflexionar mucho mucho. Muchísimo. Me gustó tanto que me veo en la necesidad de hablar de ello.

			Se titula 100 días con la Tata. Está disponible en Netflix. Es preciosa. Y quiero reflexionar sobre ella. Es un proyecto personal del actor Miguel Ángel Muñoz. Si no eres de España, te diré que es un actor muy conocido aquí, pero eso es lo de menos.

			Resulta que Miguel Ángel (38 años) fue criado por Luisa (97 años), su tía abuela, de pequeño. Él la llama «la Tata». Miguel Ángel está tan unido a ella que decide grabar una película de su vida.

			¿Y en medio del rodaje? La pandemia. Y se interrumpe la grabación. Y se interrumpe la vida. Y se interrumpe todo. Y Miguel Ángel decide irse a vivir con la Tata en un piso de 40 metros cuadrados.

			Y aguanta toda la pandemia allí. Y la Tata estaba delicada de salud. Y él tiene que animarla de algún modo. Y empieza a hacer directos con la Tata por Instagram. Y personas de todo el mundo conocen su historia de amor. Porque lo de Miguel Ángel y su Tata es una historia de amor. Y la Tata se hace famosa a nivel mundial (sale en todos los medios del mundo). Y Miguel Ángel se hace cargo de ella con un amor infinito y la sorprende y aprende a cuidarla.

			Es curioso porque durante la peli, la Tata recupera su salud y Miguel Ángel empieza a perder la suya. Cuidar de alguien es muy duro. Muy muy duro. Y si ves la película te vas a enamorar de la Tata y de Miguel Ángel. Y vas a reír y vas a llorar. Y vas a reflexionar. ¿Y qué reflexiones nos deja? No sé si es un documental o una película, lo que sí tengo claro es que es un documento sobre la película de nuestras vidas.

			Reflexiona sobre la vida, sobre el miedo a la muerte, la importancia de cuidar a nuestros mayores, cuidar a quienes nos cuidaron, enfrentarte a lo desconocido y poner tu vida al servicio de los demás. ¿Alguna vez has dado las gracias a los que te criaron?

			Es una película tan generosa que debería ser obligatoria verla. Y cuando la veas te vas a dar cuenta del valor del tiempo. Porque cada vez tenemos menos. Y vas a pensar en tus padres o en tus abuelos, si todavía los tienes. Y reflexionarás sobre la muerte. Y eso es bueno.

			Porque pensar en la muerte nos hace disfrutar más de la vida. Y hoy no te quiero hablar de nada más. Sólo quiero que la veas. Y espero que te guste. Y que te haga reflexionar.

			 

			La medida del amor es amar sin medida.

			SAN AGUSTÍN

		

	
		
			7

			Cómo calar a tus amigos con una simple pregunta

			Ayer fui a un estreno. Soy muy afortunado porque me invitan a muchos y es un placer encontrarte con amigos y compañeros. El caso es que tuvieron un problema informático y estuvimos haciendo cola durante más de una hora.

			Pero estábamos de estreno. Y hacía muy buena noche. Y era gratis. Así que, ¿para qué íbamos a enfadarnos? Estas cosas pasan. Y os diré que fue una hora de lo más interesante porque me encontré con amigos a los que hacía tiempo que no veía y charlamos animadamente.

			Y cuando estábamos a punto de entrar, teníamos una pareja con la que también entablamos conversación. Y Laura, que así se llamaba, nos contó una anécdota de su boda.

			Resulta que estaba a punto de entrar en la iglesia. Vestida de blanco. Saliendo del coche. Y de repente... Suena su móvil. Era una amiga. ¿Y qué quería su amiga? Hacerle una pregunta. Pero no una pregunta cualquiera. Una pregunta con enjundia. De calado. Casi una pregunta de vida o muerte. A Laura, que iba vestida de blanco, a punto de entrar en la iglesia, el día de su boda: «Oye, Laura, mi avión se ha retrasado y llego tarde a tu boda. ¿Quién me viene a buscar?».

			Vamos a ver, querida (esto lo pienso yo). Si tu amiga está a punto de entrar en la iglesia y casarse. ¿Cómo que quién te viene a buscar? Búscate la vida que ya eres mayorcita.

			Eso, punto uno. Y punto dos: deduzco que, al llamar a la novia, tu problema te parece más importante que la responsabilidad de ser la novia en la boda. O sea, el mundo se tiene que parar para atenderte a ti. Concretamente a ti. Porque tú eres el centro del universo. Y los planetas y los seres humanos giramos en torno a ti.

			Y con esta pequeña pregunta, Laura localizó, si no lo había hecho ya, a una amiga con absoluta falta de empatía y con un ego más grande que el océano Pacífico.

			Estad atentos, porque estamos rodeados de personas así. Es más, puede que seas uno de ellos. La solución, poner a la otra persona frente al espejo. Yo le habría dicho: «Quédate donde estás. Ahora mismo paro la boda. Y le digo al cura que retrase todo. Y hablo con el del catering para que paralice todo. Y yo personalmente voy a buscarte. ¿Te parece bien?».

			Me imagino la contestación: «¿Pero tía, cómo vas a hacer eso?». «Pues eso, que no lo voy a hacer.» Y asunto arreglado.

			Por cierto, lo contrario de la empatía es la ecpatía, así que, cuidado con los «ecpáticos» o, hablando en plata, los que van a su bola.

			 

			Uno no tiene que operar con gran malicia para hacer mucho daño. La
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